
Ché, comandante, amigo.  



Ernesto Guevara de la Serna, conocido como «Che Guevara» 
(Rosario, Argentina, 14 de junio de 1928 – La Higuera, Bolivia, 9 de 
octubre de 1967), fue un político, escritor, periodista y médico 
argentino-cubano, uno de los ideólogos y comandantes de la 
Revolución Cubana (1868–1959 hasta nuestros días). 



Ernesto Guevara fue el mayor de los cinco hijos de Ernesto Rafael 
Guevara Lynch (1901–1987) y de Celia de la Serna (1906–1965). 
Ambos pertenecían a familias de la clase alta y de la aristocracia 
argentinas. Un tatarabuelo paterno, Patricio Julián Lynch y Roo, fue 
considerado el hombre más rico de Sudamérica. La familia nuclear 
que integraba con sus padres y hermanos estaba socialmente 
ubicada en la clase media alta. 



Los padres de Ernesto se casaron el 10 de diciembre de 1927, cuando Celia se 
encontraba embarazada de tres meses. El hecho resultaba condenable para la 
moral de aquellos años, pero también indica una actitud poco conservadora por 
parte de sus padres y sobre todo por parte de su madre,  a pesar de que pocos 
años antes había estado a punto de convertirse en monja. En 1948 se 
separaron, aunque siguieron viviendo bajo el mismo techo otra conducta 
inhabitual en la clase alta argentina, que conllevaba cierto ostracismo. Junto 
con Ernesto, ambos tuvieron cuatro hijos más: Celia, Roberto, Ana María y 
Juan Martín. 

Una característica de los padres de Ernesto que influyó considerablemente en 
su niñez y juventud, fueron su constantes mudanzas y traslados. Hasta dejar la 
Argentina definitivamente en 1953, la familia de Ernesto tuvo al menos 12 
domicilios, en Buenos Aires, Caraguatay, San Isidro, Alta Gracia y Córdoba. 



Guevara participó desde la Revolución y hasta 1965 en la 
organización del Estado cubano. Desempeñó varios altos cargos de 
su administración y de su Gobierno, sobre todo en el área 
económica, fue presidente del Banco Nacional y ministro de 
Industria. En el área diplomática, actuó como responsable de varias 
misiones internacionales. 

Su figura despierta grandes pasiones en la opinión pública tanto a favor 
como en contra, convertido en un símbolo de relevancia mundial; para 
muchos de sus partidarios representa la lucha contra las injusticias 
sociales o de rebeldía y espíritu incorruptible. 



En su primera adolescencia Ernesto tuvo preferencia por libros de aventuras, 
como las luchas de Sandokán, de Emilio Salgari y, sobre todo, los viajes 
extraordinarios de Julio Verne, entre ellos Cinco semanas en globo, Viaje al 
centro de la Tierra, De la Tierra a la Luna, Veinte mil leguas de viaje submarino. 
Años después, estando ya en Cuba pediría que le enviaran sus tres tomos 
encuadernados en cuero de las obras completas de Verne. 
 
Más adelante desarrolló el gusto por la poesía y la filosofía. Entre sus poetas 
preferidos se destacaron Baudelaire, en especial su descarnada y polémica 
obra Las flores del mal, Pablo Neruda, en particular sus poemas de amor y 
León de Greiff. Fue un apasionado de la filosofía existencialista, lo que lo llevó 
a preferir las obras de Sartre, Kafka y Camus, y de las teorías psicológicas de 
Freud. 

 



Ernesto Guevara se destacó durante toda su infancia y adolescencia 
por su rebeldía. Sumamente travieso, con duras discusiones con sus 
padres y maestros, desaliñado al punto de ser llamado el Chancho 
Guevara (sobrenombre que adoptó gustosamente), ejecutando 
pruebas de gran riesgo personal, de muy mal carácter, muchas 
veces llegando a los golpes en las discusiones, realizando 
comentarios provocativos y escandalosos, buscando habitualmente 
defender la posición contraria de sus interlocutores. 



El 1 de enero de 1950 realizó su primer viaje solo, en una bicicleta con motor marca 
"Cucchiolo", visitando a su amigo Alberto Granado en San Francisco (Córdoba), a 
sus amigos de la infancia en Córdoba Capital, continuando luego hacia el noroeste 
para conocer las provincias más pobres y atrasadas del país, Santiago del Estero, 
Tucumán, Salta, Jujuy, Catamarca, La Rioja, y volver por San Juan, Mendoza, San 
Luis. En total recorrió 4.500 kilómetros. 

 

En su cuaderno de viaje Guevara incluyó la siguiente reflexión: 

Por lo menos no me nutro con las mismas formas que los turistas y me extraña 
ver en los mapas de propaganda de Jujuy, por ejemplo: el Altar de la Patria, la 
catedral donde se bendijo la enseña patria, la joya del púlpito y la milagrosa 
virgencita de Río Blanco y Pompeya... No, no se conoce así un pueblo, una 
forma y una interpretación de la vida, aquello es la lujosa cubierta, pero su alma 
está reflejada en los enfermos de los hospitales, los asilados en la comisaría o el 
peatón ansioso con quien se intima, mientras el Río Grande muestra su crecido 
cauce turbulento por debajo. 

 



En 1951 fue contratado como paramédico de a bordo en la flota de la empresa 
petrolera estatal argentina Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF). El 9 de febrero 
se embarcó por primera vez. En estos viajes recorrió la costa atlántica de 
Sudamérica, desde el puerto patagónico de Comodoro Rivadavia hasta la entonces 
colonia  británica de Trinidad y Tobago, pasando por Curaçao, Guyana Británica, 
Venezuela, y varios puertos de Brasil. 

En 1952 realizó con Alberto Granado el primero de sus dos viajes internacionales por 
América. Salieron el 4 de enero de 1952, desde San Francisco, Córdoba en la moto de 
Granado, llamada la Poderosa II. El viaje duró nueve meses y después de pasar por 
Buenos Aires, Miramar y Bariloche, entraron a Chile por el bello Lago Esmeralda. En 
Chile pasaron por Osorno, Valdivia, Temuco y Santiago  donde abandonaron la moto, 
averiada definitivamente. Se dirigieron al puerto de Valparaíso  desde donde viajaron 
como polizones en un buque carguero hasta Antofagasta. Desde allí por tierra, 
principalmente en camiones, visitaron la gigantesca mina de cobre de Chuquicamata 
para dirigirse luego a la frontera con Perú, subiendo la cordillera por la provincia de 
Tarata, en la región de Tacna, hasta al Lago Titicaca. 



Esos viajes les permitieron configurar sus ideas revolucionarias. Una muestra de 
esas primeras ideas las expuso el 14 de junio de 1952, cuando cumplía 24 años, y 
el personal del leprosario de San Pablo le ofreció una fiesta. Guevara anotó sus 
impresiones de ese día bajo el título de "El día de San Guevara", y cuenta haber 
dicho las siguientes palabras a sus anfitriones: 

 
―Creemos, y después de este viaje más firmemente que antes, que la división de 
América en nacionalidades inciertas e ilusorias es completamente ficticia. 
Constituimos una sola raza mestiza, que desde México hasta el estrecho de 
Magallanes presenta notables similitudes etnográficas. Por eso, tratando de 
quitarme toda carga de provincialismo exiguo, brindo por Perú y por América 
Unida‖. 



Segundo viaje latinoamericano (1953–1954) 

En 1953 inició con su amigo de la infancia Carlos "Calica" Ferrer el segundo de sus dos 
viajes internacionales por América. El objetivo era ir a Caracas donde los esperaba 
Alberto Granado. Salieron el 7 de julio de 1953, desde Buenos Aires en tren hacia Bolivia.  

Luego siguieron camino a Puno, Cuzco y Machu Pichu, para luego dirigirse a Lima. De 
Lima viajaron a Guayaquil, allí Ernesto decidió ir hacia Guatemala. Tras complicadas 
gestiones Ernesto se embarcó con "Gualo" García hasta Panamá, donde permaneció 
unos meses, en condiciones económicas críticas. De allí cruzaron a Costa Rica, luego a 
Nicaragua haciendo "dedo". Allí se encontraron con Rojo y los hermanos Walter y 
Domingo Beveraggi Allende, continuando con este último en auto hacia Guatemala, 
pasando por Honduras  y El Salvador. El 24 de diciembre de 1953 llegó sin dinero a 
Guatemala. Al poco de llegar conocería a Hilda Gadea, una exiliada peruana dirigente del 
APRA que más adelante se convertiría en su primera esposa. conocería a la familia del 
exiliado nicaragüense Edelberto Torres, donde a su vez conoció a un grupo de exiliados 
cubanos participantes en la toma del Cuartel Moncada, entre los que se encontraba 
Antonio "Ñico" López. Fue Ñico quien le puso el mote de "Che―. 

 



 
 
 
México (1954–1956) 
    
El Che Guevara permanecería algo más de dos años en México. Allí 
definió sus ideas políticas, se casó, tuvo a su primera hija e ingresó en 
1955 al Movimiento 26 de Julio dirigido por Fidel Castro con el fin de 
formar un grupo guerrillero en Cuba para derrocar al dictador Batista e 
iniciar una revolución social. 

El 25 de noviembre de 1956, desde el Puerto de Tuxpan, 82 
hombres, entre ellos Ernesto Guevara, partieron hacia Cuba en el 
yate Granma. 



La travesía duró siete días, dos más de lo planeado, debido a lo cual el 
grupo que iba a apoyar su llegada a Cuba ya se había retirado. Antes del 
amanecer del 2 de diciembre el yate encalló, cerca de la playa de Las 
Coloradas, en el Golfo de Guacanayabo, por lo que los rebeldes debieron 
dejar la mayor parte de las municiones, alimentos y medicinas en el barco. 

La debacle del desembarco fue noticia de primera plana y en la lista de muertos dada por el 
gobierno aparecían los dos hermanos Castro y Ernesto Guevara, afectando hondamente a 
su familia. Sin embargo el último día del año recibieron una nota manuscrita suya, con sello 
del correo cubano, que decía: 

Queridos viejos: Estoy perfectamente, gasté solo 2 y me quedan cinco. Sigo trabajando en 
lo mismo, las noticias son esporádicas y lo seguirán siendo, pero confíen en que Dios sea 
argentino. Un gran abrazo a todos, Teté. 



Comandante de la llamada Cuarta Columna 
 
La Segunda Columna (llamada luego «Cuarta» para confundir al enemigo) estuvo 
integrada originalmente por cuatro pelotones a cargo de Juan Almeida, Ramiro 
Valdés, Ciro Redondo y Lalo Sardiñas. Posteriormente se integraría Camilo 
Cienfuegos, con quien establecería una estrecha amistad, reemplazando a Lalo 
Sardiñas como su segundo al mando. Guevara se distinguiría por integrar sus tropas 
con guajiros y negros, que constituían entonces el sector más marginado del país, en 
un tiempo que el racismo y la segregación racial aún era una fuerza poderosa, incluso 
entre los propios miembros del Movimiento 26 de Julio. A los novatos que integraban 
la columna los bautizó "descamisados", la célebre palabra que Eva Perón utilizaba 
para dirigirse a los trabajadores argentinos, uno de estos, Enrique Acevedo, un 
adolescente de quince años a quien Guevara nombró jefe de la Comisión de 
Disciplina de la columna escribió en sus impresiones en un diario: ―Todos lo tratan con 
gran respeto. Es duro, seco, a veces irónico con algunos. Sus modales son suaves. Al 
impartir una orden se ve que manda de verdad. Se cumple en el acto.‖ 



La batalla de Santa Clara 
 

El 31 de agosto de 1958 las columnas del Che Guevara y Camilo 
Cienfuegos partieron a pie hacia el occidente cubano. Tardaron seis 
semanas en llegar a la zona montañosa del Escambray, en la antigua 
provincia de Las Villas, integrada por las actuales provincias de Villa Clara, 
Sancti Spíritus y Cienfuegos, después de atravesar unos 600 km de zonas 
pantanosas, acosados por los aviones y pelotones del gobierno. 

Guevara instalaría su campamento en Caballete de Casas, una meseta 
inaccesible ubicada a 630 metros de altura, en el actual municipio de 
Sancti Spíritus. Allí creó una escuela militar siguiendo el modelo utilizado 
en Sierra Maestra para entrenar nuevos voluntarios, así como una central 
hidroeléctrica, un hospital, diversos talleres y fábricas y un periódico: El 
Miliciano. 

 

 



El gobierno 
Primeros meses de 1959 

Una vez tomado el poder. El Presidente fue Manuel Urrutia Lleó y el Primer Ministro 
José Miró Cardona. Los ministros fueron Regino Boti (Economía), Rufo López Fresquet 
(Hacienda), Roberto Agramonte (Relaciones Exteriores), Armando Hart (Educación), 
Enrique Oltuski  (Comunicaciones), Luis Orlando Rodríguez (Interior), Osvaldo Dorticós 
Torrado (Leyes Revolucionarias) y Faustino Pérez (Recuperación de Propiedad 
Adquirida Ilegalmente). Fidel Castro permanecía como Comandante en Jefe de las 
Fuerzas Armadas. Se trataba de un gobierno moderado y pronunciadamente 
anticomunista. Inicialmente el Comandante Ernesto Guevara fue designado jefe de la 
Fortaleza de San Carlos de La Cabaña, pero luego desempeñó diversas funciones 
claves, entre ellas Director del Departamento de Industrialización del Instituto Nacional 
de Reforma Agraria (INRA), Ministro de Industria y presidente del Banco Nacional, 
además de representar internacionalmente a Cuba en varias ocasiones entre las que 
se destacan las que llevaron a la firma de los acuerdos comerciales y militares con la 
Unión Soviética. 



Ernesto Guevara también tomó parte del grupo compuesto por Antonio Núñez 
Jiménez, Pedro Miret, Alfredo Guevara, Vilma Espin, Oscar Pino Santos y 
Segundo Ceballos, que operaba desde los inicios de la revolución en el 
máximo secreto, a espaldas del gobierno excluyendo Fidel Castro. Este grupo 
se reunía todas las noches en la casa que habitó Guevara en Tarará, un 
balneario cercano a La Habana. El grupo funcionaba bajo la supervisión de 
Fidel Castro y tenía como fin elaborar y definir leyes claves, como la de 
reforma agraria y creación del INRA, actuando como un verdadero gobierno 
paralelo. 



Ernesto Guevara en su condición de jefe de La Cabaña durante los 
primeros meses de la revolución, tuvo a su cargo los juicios y ejecución 
contra los detenidos en la fortaleza. La opinión personal de Guevara 
sobre los fusilamientos fue expuesta públicamente ante las Naciones 
Unidas el 11 de diciembre de 1964: 
―Nosotros tenemos que decir aquí lo que es una verdad conocida, que la 
hemos expresado siempre ante el mundo: fusilamientos, sí, hemos 
fusilado; fusilamos y seguiremos fusilando mientras sea necesario. 
Nuestra lucha es una lucha a muerte. Nosotros sabemos cuál sería el 
resultado de una batalla perdida y también tienen que saber los gusanos 
cuál es el resultado de la batalla perdida hoy en Cuba‖. 



República Democrática del Congo 
 

A fines de 1964 el Che Guevara había decidido dejar el gobierno para encabezar 
el envío de tropas cubanas a otros países con el fin de apoyar los movimientos 
revolucionarios en marcha. África y en especial la República Democrática del 
Congo, donde Patricio Lumumba había sido asesinado en 1961  con participación 
de la CIA, y en la que una guerrilla rebelde apoyada desde Tanzania estaba 
actuando, le pareció una causa apropiada para intervenir. La República 
Democrática del Congo, ubicada en el centro del África  y con fronteras con nueve 
países, se le aparecía al Che como un gigantesco «foco»  desde el que se podría 
irradiar la revolución a todo el continente. 



Entre África y Bolivia 

Tras la retirada del Congo, el Che se ocultó varias semanas en la embajada cubana 
en Tanzania  donde aprovechó para escribir su memoria de la fracasada experiencia, 
que luego se publicaría en 1999 como Pasajes de la guerra revolucionaria. Con 
posterioridad se trasladó a Praga donde permaneció por cinco meses en una casa de 
seguridad del servicio secreto cubano. Tras analizar varias opciones, el Che, con 
apoyo de Fidel, decidió establecer un "foco"  guerrillero en Bolivia, un país que, 
estando en el corazón de Sudamérica, y limitando con Argentina, Chile, Perú, Brasil y 
Paraguay, permitía extender con facilidad la guerra de guerrillas a todo el 
subcontinente, sobre todo a su país natal. El 21 de julio de 1966 el Che volvió 
secretamente a Cuba. Allí se reunió con Fidel Castro, su esposa, Orlando Borrego  y 
el grupo de guerrilleros que lo acompañaría a Bolivia. El 2 de noviembre, sin revelar 
su identidad, vio por última vez a sus hijos, con excepción de Hildita, la mayor, debido 
a que podría reconocerlo. 



Bolivia 

El 7 de noviembre de 1966, día en que comienza su Diario de Bolivia, 
Ernesto Guevara se instaló en una zona montañosa y selvática ubicada 
cerca del río Ñancahuazú, en el sudeste del país, donde las últimas 
estribaciones de la Cordillera de los Andes se unen con la región del Gran 
Chaco. El grupo guerrillero estable estaba integrado por 16 cubanos entre 
ellos muchos de los hombres de su círculo íntimo, 26 bolivianos, 3 peruanos 
y 2 argentinos. En total 47 combatientes de los cuales Tania era la única 
mujer, aunque en el grupo de apoyo desempeñó también un importante 
papel Loyola Guzmán quien resultó detenida y torturada. Tomaron el 
nombre de Ejército de Liberación Nacional de Bolivia (ELN) con secciones 
de apoyo en Argentina, Chile y Perú. 



El 11 de marzo  de 1967 dos desertores fueron detenidos poniendo sobre aviso 
al gobierno, que, ese mismo día, solicitó la cooperación de Estados Unidos y 
organizó un sistema de inteligencia coordinado con Argentina, Brasil, Chile, 
Perú y Paraguay. El 23 de marzo comenzaron los enfrentamientos armados: el 
ELN copó a una unidad militar y mató a siete soldados. Poco después dejaron 
el campamento para escapar del cerco que comenzó a formar el ejército 
boliviano. El 3 de abril Guevara dividió sus fuerzas, poniendo a Juan Acuña 
Nuñez (Vilo» o «Joaquín) al mando de la segunda columna. Ambos grupos se 
perdieron y no volverían a encontrarse. En sucesivas escaramuzas fueron 
muriendo sus hombres: Jesús Suárez Gayol, Jorge Vázquez Viaña (Loro), a 
quien dieron por desaparecido, y Eliseo Reyes, que lo acompañaba desde 
Sierra Maestra. 



En junio y julio el ELN perdió siete hombres más: Casildo Condori, Antonio 
Sánchez Díaz, Carlos Coello (Tuma), Julio Velazco, Serapio Aquino, Raúl 
Quispaya y Martínez Tamayo (Papi). El 1 de agosto la CIA envió dos agentes 
para sumarse a la caza del Che Guevara: los cubano-estadounidenses Gustavo 
Villoldo y Félix Ismael Rodríguez. El 31 de agosto el ejército emboscó a la 
segunda columna en Vado del Yeso, cuando cruzaban el río, resultando que 
todos excepto uno morirían: "Vilo" Acuña, Tania, Apolinar Aquino, Walter 
Arencibia, Moisés Guevara, Gustavo Machín, Freddy Maymura, Israel Reyes y 
Restituto Cabrera. Sus cuerpos fueron expuestos primero como trofeos, y luego 
enterrados clandestinamente. Después de dar un gran rodeo y tomar 
Samaipata por una horas, la primera columna había quedado aislada y con la 
salida hacia el Río Grande bloqueada, lo que los obligó a subir la montaña en 
dirección a La Higuera. El 26 de septiembre entraron al pequeño caserío de La 
Higuera y, al salir, la vanguardia fue emboscada, muriendo tres de ellos (Coco 
Peredo, Mario Gutiérrez y Manuel Hernández). 



Los 17 supervivientes escaparon trepando aún más y el 7 de 
octubre comenzaron a bajar hacia el río. Esa noche Ernesto 
Guevara hizo la última anotación en su diario: 

 



OCTUBRE 7. Se cumplieron los 11 meses de nuestra inauguración guerrillera sin 
complicaciones, bucólicamente; hasta las 12.30 hora en que una vieja, pastoreando 
sus chivas entró en el cañón en que habíamos acampado y hubo que apresarla. La 
mujer no ha dado ninguna noticia fidedigna sobre los soldados, contestando a todo 
que no sabe, que hace tiempo que no va por allí. Sólo dio información sobre los 
caminos; de resultados del informe de la vieja se desprende que estamos 
aproximadamente a una legua de Higueras y otra de Jagüey y unas 2 de Pucará. A 
las 17.30, Inti, Aniceto y Pablito fueron a casa de la vieja que tiene una hija postrada 
y una medio enana; se le dieron 50 pesos con el encargo de que no fuera a hablar ni 
una palabra, pero con pocas esperanzas de que cumpla a pesar de sus promesas. 
Salimos los 17 con una luna muy pequeña y la marcha fue muy fatigosa y dejando 
mucho rastro por el cañón donde estábamos, que no tiene casas cerca, pero sí 
sembradíos de papa regados por acequias del mismo arroyo. A las 2 paramos a 
descansar, pues ya era inútil seguir avanzando. El Chino se convierte en una 
verdadera carga cuando hay que caminar de noche. El Ejército dio una rara 
información sobre la presencia de 250 hombres en Serrano para impedir el paso de 
los cercados en número de 37 dando la zona de nuestro refugio entre el río Acero y 
el Oro. La noticia parece diversionista. h-2,000 ms. 



El 8 de octubre fueron sorprendidos en la Quebrada del Yuro. El Che ordenó 
dividir el grupo en dos, enviando a los enfermos delante y quedándose con el 
resto a enfrentarse a las tropas del gobierno. Harry Villegas  (Pombo), uno de 
los cinco sobrevivientes, cuenta así ese momento crítico: 
Yo pienso que él pudo escapar. Pero traía un grupo de gente enferma que no 
se podía desplazar a la misma velocidad que él. Cuando el ejército comienza 
la persecución, decide pararse y dice a los enfermos que sigan. Entretanto el 
cerco se va cerrando. Sin embargo, los enfermos logran salir. O sea, el 
enemigo fue más lento que los enfermos. A los que venían en la persecución 
directa, el Che los aguanta. Cuando él va a continuar, el cerco se cerró y 
entonces se produce el enfrentamiento directo. Pero si él hubiese salido con 
los enfermos, se habría salvado. 



Transcurridas tres horas de combate, Guevara resultó herido levemente en una 
pierna y capturado con Simeón Cuba (Willy), mientras que tres de sus hombres 
perdieron la vida: Rene Martínez Tamayo, Orlando Pantoja (Olo) y Aniceto 
Reinaga. Alberto Fernández Montes de Oca  fue malherido y murió al día 
siguiente. También al día siguiente sería capturado Juan Pablo Chang (el Chino). 
Otros cuatro guerrilleros fueron perseguidos y murieron en el Combate de 
Cajones, cuatro días después: Octavio de la Concepción de la Pedraja (Moro), 
Francisco Huanca (Pablo), Lucio Garvan (Eustaquio) y Jaime Arana (Chapaco). 

 
Los seis guerrilleros que iban delante, Harry Villegas (Pombo), Dariel Alarcón 
(Benigno), Leonardo Tamayo (Urbano), Inti Peredo, David Adriazola (Darío) y 
Julio Méndez Korne (Ñato) lograron escapar. El ejército los persiguió abatiendo a 
Ñato, pero los cinco restantes lograron finalmente salir de Bolivia hacia Chile. 



Su muerte 
 

En el combate de Quebrada del Yuro, Guevara fue herido de bala en su pierna 
izquierda, hecho prisionero junto con Simeón Cuba (Willy) y trasladado a La Higuera 
donde fueron recluidos en la escuela, en aulas separadas. 

Antes del fusilamiento Félix Rodríguez lo interrogó y lo sacó del aula para tomarle 
varias fotografías, las últimas en las que aparece con vida. El propio Rodríguez relata 
ese momento de este modo: 

Salí de la habitación, aquello estaba lleno de soldados afuera. Me dirigí al Sargento 
Terán que sabía que estaba siendo de ejecutor de todo eso. Le dije, sargento hay 
instrucciones de su gobierno de eliminar al prisionero. Me puse la mano al nivel de la 
barbilla. No le tire de aquí para arriba, tírele de aquí para abajo pues se supone que 
este hombre haya muerto de heridas en combate. Sí mi capitán, sí mi capitán dijo. 
Era aproximadamente la una de la tarde de Bolivia. De ahí entonces me retire al lugar 
avanzado donde yo había fotografiado el diario y a la una y diez aproximadamente 
escuche una ráfaga pequeña 



―… Mandé a Teran que efectuara la orden . Le dije que debía 
dispararle (al Che) bajo el cuello ya que así podríamos probar que 
había sido muerto en combate . Teran pidió un fusil y entró a la sala 
con dos soldados: Cuando escuché los disparos anoté en mi 
cuaderno 1:10 pm, 9 de octubre de 1967.‖ 



Dudé 40 minutos antes de ejecutar la orden. Me fui a ver al coronel Pérez con la 
esperanza de que la hubiera anulado. Pero el coronel se puso furioso. Así es que fui. 
Ése fue el peor momento de mi vida. Cuando llegué, el Che estaba sentado en un 
banco. Al verme dijo: «Usted ha venido a matarme». Yo me sentí cohibido y bajé la 
cabeza sin responder. Entonces me preguntó: «¿Qué han dicho los otros?». Le 
respondí que no habían dicho nada y él contestó: «¡Eran unos valientes!». Yo no me 
atreví a disparar. En ese momento vi al Che grande, muy grande, enorme. Sus ojos 
brillaban intensamente. Sentía que se echaba encima y cuando me miró fijamente, me 
dio un mareo. Pensé que con un movimiento rápido el Che podría quitarme el arma. 
«¡Póngase sereno —me dijo— y apunte bien! ¡Va a matar a un hombre!». Entonces di 
un paso atrás, hacia el umbral de la puerta, cerré los ojos y disparé la primera ráfaga. 
El Che, con las piernas destrozadas, cayó al suelo, se contorsionó y empezó a regar 
muchísima sangre. Yo recobré el ánimo y disparé la segunda ráfaga, que lo alcanzó en 
un brazo, en el hombro y en el corazón. Ya estaba muerto. 



Curiosidad 
Curiosamente serían médicos cubanos quienes en 2007 devolverían la vista 
a Terán, en el marco de una de las campañas de solidaridad con el 
gobierno boliviano de Evo Morales; la noticia se dio a conocer por el 
periódico oficial Granma en el aniversario de la muerte de Guevara que 
decía; 

Mario Terán intentará con su crimen destruir un sueño y una idea, el ‗Che 
vuelve‘ a ganar otro combate. Y continúa en campaña. 

El hijo de Terán pidió al periódico de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra 
que se publicara una nota de agradecimiento a los médicos cubanos por la 
labor realizada. 


